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g : \>'-SO C i i l b i ' 

L a . híielga de Riotinte presenta 
mejor aspecto. 

l>a Co«\p.añía ha acept ¡do va 
rifts de í»s pet 'c íbnes d^ los óbr«>-
ros . 

E n t r e o t r a s pt liciones, figuiH la 
de admit i r á todos los o b i e r ' s huel­
guis tas , buscando pa ra ello una 
fórmula que aC'^rte el plazo, con 
e! fin de que pueda trah ¡i u la io 
tal idad de los obreros, J i'ndd la 
preferenc ia á los iná,s unt iguos y. 
estableciendo un tuviio p a r í los 
más niodíTnos. 

Además , la Compañía se propo­
ne formar la produccjión en algu­
nos departiime,.tos y en otros creur 
t rabajos especiales p a n í la miisv 
fácil colocación de loe-ohfjeros. 

La solución definitiva del conflic­
to depende ahora de la forma en 
q u e han d e volver los obre ros al 
t rabajo . 

S e g ú n parece; serán admitidos 
todos; pero la dificultad estr iba en 
que no pueden serlo ai mismo tiem­
po, por la n e c ^ i d ó d de n o r m ü l u n 
los se- vicios de manera qtie todos 
tengan ocupación. 

Ayer tarde se ce lebró un migu 
en Ñerva p i r a acordatV j ' ^ actüijü 
de los obre ros en vista 'le ias con­
cesiones de la Compañía . " 

Se desconocen aún ias éondt t -
siones. ] - -'} < i 

El gobe rnador las ha pedido por 

tiHégrafo. 
Mañana lleg^ráji lüdushi> comi­

siones de la huelga at'ompahadHs 
de Perezagvii»*^^'';:iív'' y '^iTv.^.iít 

H i y dtveí sijdad de apreciaciones 
entre ios obremos i espt'Cto á la ifan-
s igencia de la Lomp:iñía. 

Se hftbU del nombramienio de 
una J u n t a arbi tral en casa de fra-
cnsjBr b|%g;e8liones que se vienen 
haclénoy. 

L» hue lga ha e n t r a d o ahoi;a < n 
el periodq^más dificil y,complic;)do. 

Inuniltciones 
Madrid 15 9 m 

, ' Notteifís- feíBbktes de iPíiül»' dan 
cuenta de varias inundaci.n ; oou-

' rrid^scoiv,motivo dj;;lo» tempor^ilcs. 
Ljaf» »!lijiylas háii^ citas<onad<í des­

bordamientos (le d i fe ren ts lío-. 
El aereóJio sio de N<<ncy '^vá lo-

talmentft ¡tiiindado, hahiéndose p.-í -
dido un iiéropIAño de Vedriües. 

De un querido amigo nues t ro , 
. q u e no per tenece %ln F e f i g i j ^ \^^^ 
^ E t c é t e r a s , hemos recibido el si­

guien te artículo que coh sütiittj^m'i 
to «Di fMim^: 

. - • » » • 

ñ''n< .s y ('bu 
(¿')i'. zcia'.'o ?) 

batf) i.is (i • ti» (i láni.í 'i y Jo.s 
V c l o r f í expiorai io ies , todos 

igual ,in t> tier en cu'-nt'- (co.sa que 
no ine admira) que cada po.siciun 
tendrá sn a rmamento , según ^u 
cota , sector batido, objeto d e la 
ba te r ía e tc . etc. \ !a segunda línea 
le as igna como inenos importante 
1 bater ía do c ñü'ies de grue.so ca 
libre, una d íiro rápido piro sicín 
pre dos proyf ctore.s 

/¡Cañones de giueso calibre y pro­
yectores en Roldan á 500 metros de 
cota!! ¡fifi la isiii do las Palí imas 
metida un t ba t e t í a de g rueso cali­
bre , o t ra de tiso rájjivJo y dos p r ; -
yecton-s per'.) ¿c^ibrí-n ni :iun co­
mo sard inas en bri'iasta? 

L o s errare*, pues, qu-' á primera 
vií^la .s ' observan, siin tener g r a n ­
des conuciini nt- s técnico-í y que 
son lo.í'que he qih\-id(i s-ñ -'ar son 
H\ ya .inijioá'l i.)e tmhcr tomado 
un patrón tiJD par:i la pnnie ra línea 
de d ' fensa , como si esto se pudie 
ra nirídir como ¡OÍ m i ' e iale.s que 
entran en un j ob ra . Lo minino pu­
do asignarl s .5 de lodo y .sería mu 
cho más fonnk!.d)!e Iri defecsn.--
!il señalad" lunbién de coloci-r ca­
ñones de gn.csí t calibre en Rolda') 
error que no n\' ex t rnñ) que co­
meta, pues en (M ror'cs .semeianteí 
caetfh yo si esc. ibiese sobre la.<5 en­
fe rmedades d '! apa i a lo digestivo 

t ó ¡a.,co-tilución de la 1 ;n:i. Hl nú­
mero «̂ e proyectores exploradí^re.*! 
qü** asigna, suponí.^o qu>i lo habr.'i 
hoch'i por la) discut i r Jei de bate-
rid.s, puc:s io mismo podía p^uu". 5 

I ó 6.~^Ea < L. pi,e-supue.sto, que dad ; 
l%«im^litH\,),<^4íe,asjign.£), subir ía ¡nu-
^h6stTrtlhyíit*5Í«más.' 

Estos son '03 errores de bulto que 
tiene, ese proyecto de ani l lado, sin 
mete rme > en ios ' ' rr- ireí técnicos, 
que sim muchos y mayores , naci 
dos co-no es imtural , de que el ar­
tículo está escri to con 1» impresión 
d'.; un buert cr i ter io y las referen­
cias de algunas conversaciones y 
la lectura de algún a t t í ulo, pt-ro 
si ios conocimientos té* njcos nece­
sar ios , que parí! adquirir los se ne­
cesi tan nmchüs años de estudio y 
un constante t rabajo. 

Sí ítíguriQS.d& !os t r r c r e s que es­
bozo cree el autor del at t ícuio ci­
tado que no está bas tan te aclarado, 

] tent tré much^ gusto en.aclarárselo 
con toda clase de argutnentos, y si 
c r e e que na existen, tend-fa mucho 
gus to en que en la revista 'écnica 
«Memorial de Artillería», me adu 
j«se Us. razones y prncurarfa Con-

' j testarle caso de no me coiW» nciera. 

A.G.G.Q. 

Medio oculta entre flores, una fosa 
guarda tu juventud, grácil belieza. 

La muerte enamorada halló su esposa, 
y dio lecho de tierra á tu pureza. 

Viviste poco, criatura hermosa, 
del placer no supiste ia crudeza; 

¿Por qué se mustia ia encendida rosa? 
Y ¿por qué es sie^npre viva la tristeza? 

Jamás tus labios profanó mi beso, 
ni te miré con ávida codicia, 

ni, sumido en impúdico embeleso, 
sentí el inquieto ardor de tu caricia. 

Y hoy que eres imposiiile, me rebelo, 
y con ira int<'rrog!> al riuido cielo. 

X. Y. Z. 

pî • y calzado preciosos *sor< incalí- ; CUIHmiiente 

De t\é]Ko i i i > I , . 

Madrid 15-9 ii), 
oficiales re ihaj.;», 

lie la sMu;»-gia\a^i!a 

Lo i inforir 
c üf^raHn I I 
ción de ^^éji( o. 

Sobrr* lo que liac • fali-i tirr, r < n 
aqu lia r' púb ici inarv:lii i .ic aai^a 
<!o loí Esííido'Ut!Ído.>; y ")a,s d mrás 
l)Oíenrias. 

• l-'fa.iu^-t^ts Qaí nioos, y la 
os peS'.'aáDfa.s qije perecie­

ron aho .^adris 
Al acto, qw' u rone í emos asistir, 

iu-ino; sido :itentaaient • invitados 
p •'. 1), H ki 1 do Caballero, p esidc)-

{.' la roíM"sió>t organiZailírra. t( 

l i a iclirirjecKiiliiii 
En el nilmero do- «El P o r v e n i r 

del día 12 a p a r e c e un articulo so 
bre I* importancia mil i tar de C a r 
tagena qur'.' t r a t a t l e la . atnpUación 
de la defensa de la P laza , hace un 
proyecto que p a t « escrito en un pe­
riódico y leído por el público en 
gene ra l pud ie ra pftsar: pero como 
le e n c u e n t r o e r r o r e s , y pudierrt 
c r e e r s e que a lgo ó alguien lo infor-
nia, quiero poner los de manifiesto, 
a u n q u e solo sea á la l igera, como 
pi^^de hacerse en un art ículo, para 
que nadie pueda creer, si antes los 
ha notado, que han pa.sado desa­
percibidos. 

En primer lugar sa l ta á la vista, 
que al p r o y e c t a r las baterías de los 
puntos escogidos en la primera li­
nea, los dis t r ibuye, como los mate­
riales de una obra, á lodos les con 
cede la misma impor tanc ia ; y asi á 
las posiciones L ' 2 , ' y 4.* les as ig-

\ C^iyi^geiía | 5 N .viemb ê  

jyt 5ocieda<l 
i - Hoy henjio?; tenido el gusto de es 
i t rechar la n)auo de nues t ro ap re -
1 "Ciable a.rttgo i l elt álcald-v de e . l a 
; c iudad D. F í a n c i s c o Jo rque a que 
, ha regresado de Linares . 
, tiien fVTenidü. 

f*rocé'dente de' MHzaw5n' hfmtos 
tenido el gus to de saludar hoy á 
nuestro quer ido amigo el rico mi­
nero D. José Espa rza . 

Se encuent ra enfermo aunque 
afor tunadamente no de g ravedad 
uno de los pequeños hijos de nues­
tro respetable y querido amigo el 
comandante del ./Vrsenal de este 
Apos tade ro S a G'uitart . 

V i v a m e n t e nos intere.samos por 
la pronta mejor ía del enfermito. 

Se ha a g r a v a d o en la enferme-
<lad que su í re «^üesjaro apreci»ble 
a m i g o I). J s i f l a l g e s i a s Ros . 

De t o J M vei5íi4ídea«^mos q u e el 
enfermo Qn6uent|« eetbreve un« to­
tal rtiejorfa. 

Teatro-Circo 
BeueHcío de LUÍSA Vela 

Bi-n d'imoslró el púliiico en la 
noch:- d á día de ayer el ca r iño y la 
admuac ión que sieni: ' i>'»r tan dis­
t inguida ' t ip le . .; ; 

Vióse el teat ro concurridísiíiYoí | 
hubo iiplausos, fl(<re.«!, palomas, re­
galos y sobre tvjdo S!' estableció 
bien c la ramente esa simpática co-
frif^aue de ca r iño que se e s i a b e c -

' en t r :í público y artistas cuando és-
' las son del agrado de aquél . Luisa 

Vela ocupa un puesto preeminente ' 
en t re nues t ros ar t i s tas líricos Su 

' {«-eciosa voz.sn noiablü escuela , su 
ertí'iexftui.sito, .su ca ra rxp-e.siva, 
el ju<go de sus lindo< ')jo.s, hacen 

* de td!a una cíe las iná-; n itablos t i -
' 'plieKeipa'ñolas. Asi lo reconoc-í el 
..público y p<»r es» la mima, la qui.í- : 

ra.lfl admira y la 'avaciona. y su be ­
nefició fué anoche un triíififo. i 

P a r a ce l ibrar o reguci tó. «La ; 
• Mascpta^. Se! escugbó !ft o b r a con • 
' deheite, ntás bien pnr los recuerdos : 

que nos t rae á la mente qu>t por su '' 
valor intrínseco. |No en vaide pa­
san los años! Antí 's nos parecía 

. aque l l o regoc!J<do, nuevo , con 
* spi i t ; hoy nos parece c.aJuco, ñoño • 
i ant icuado. 
1 L á parti tura que ;intaño fué 
I nues t ro encanto la encontrábamos 
I escasa de inspiración y de factura 
i des labazada . «La Mascota» nos : 
! agradó oiría pero hay que conftísar 
I que ya pasó. 

i La interpretación excelente sobre 

I todo iaír p o t e di-:* la beneficia !t y 
• del nolahle Sag i -Barba . 

.V\uyünda la Pujol,muy bie'! G-a 
cía Romerí) y Chanto. 

O ques' í i y coros afina 'isimos y 
estos muy bien vestidas. 

Dos días tan solo le quedo que 
actuar á esia notable Compañía en 
el Circo. Aconsejamos á los que no 
hayan escuchado á Sag i -Barba y 
á la Vela no pierdan la ocasión de 
oir á can t an t e s tan notables. 

B. B. 

üotiziciói) y 
P L O M O , 18 15 0. 

PLAF/V, 29-22/.Í2. 

ZINC, 20 15. 

I N T E R I O R , 7875 

PAKiS, 6 20 

l -ONDRÍiS . 26'18. 

R M de OM liisni 
Mañana á las diez tendrá lugar en 

el Teatro-Cifco el acto de repart ir 
Id limosna recogida en cuest ción 
pública, por la Comisión d®l Sindi­
cato Obrero y lindas seftiritas de 
esta ciudad, par» las familias de las 
victitnas de la catástrofe en la Fá-

P^f^ las damas 
( : - : • : - : ) - • 

jBa.'n a lboroto a r m a r o n infini­
dad de hombtes cuando va r i a s mu­
jeres se pres'.Miiaron, no ha mucho , 
vistindo f.ilda panta 'ón! 

Xquedo nu resultó amy poético, 
. que digamos. F u é un inmenso y 
, brusco clamoreo. 

No faltaron rMure aquelli.s inno­
vadoras y val ient -s mujeres imaí 
c u a n t a s que se defendieron, bus-

: cando clemencia y también poesía, 
; y rechazando el nombre de «zua­

vos», pero no el de «sultanas».,. 
! Este g rupo habló de Z.n'i a .. 
; Hubo o t ro grupo que >e acordó 

de María Anlonieta, que u.só falda-
i pantalón para montar á cabal lo. 
* Per iódicos y revistas se ocupa-

ion á tnás y mejor (ó peor) del 
\ asunto. .Vbundaron las caí i ca tu ras 
! las burlaf, censuras , Jas amenazas 
I pa ra todos lo^ gus tos , y hubo no 
; pocos disgustos. Exceso de prosa. 

De repente cesó la a lgarabía . 
I Murió la taldapanjidón de igual 
; modo que.había vivido: inuy de 
! pr isa . 
; Pero.. . pero,.. de?de aquel mo-
\ mentó , la falda que vino después 
; se most ró un tanto, ¿cómo diré yo? 

un tan to «festiva»... Opuesta ^. t e r 
; minar en serio y dispuesta á adop-
; t a r cierta t r avesu ra no quedó ce-
• r-rada, y ¿í un tanto ab ie r t a , aun 
; c u a n d o llevara hilera de diminutos 
i bo tones , que solo estaban allí de 
t adorno . . . Y por aquella a b e r t u r a 

asomaba, y asoma cada vez más , 
el tobillo, . ¿Un poco de poesía? Se 
gún . . 

Las modas no mueren por com­
pleto; siempre queda a lgo de ellas. 

Sucedió, sin embargo , con la f*l-
da és ta , lo que con la otra; fueron 
pocas IHS mujeres que se atrevie­
ron á lucirla, no únicam» nta por­
que todavía hay cierto recato , sino 
porque hay contados tobillos, finos 
y boni tos , y no faltan 1's mujeres 
que saben á qué atenerse.. . 

¿Y los pies? 
Bueno; e s t a r á n en minoría las 

que luzcan a lgo la pantorril la; pe-
ro, en cambio, las que presumen de 

X 

culab'e ; jmncnas de 
ci*'gan en esto, coaio en ntras 
rias cesas . ! 

¡Hay ca ia pie v cada modo de 
pisar, y cada desc.cierto para ele­
gir zapat s y medias, que obugan 
á pensar , i sablaado, si lambiéís lo 
primoroso «ístaiá llamado á peor 
vida. . . ! 

Cuánta vanidosilla, convencidí-
sim i du que su vulgar y r eca rgado 
calzado es incomparable, y que sus 
historiadas int-dias pueden competir 
coa las famo'ía i de la Pierat , por 
ejimijlo: a(juellas azules guarneci­
das de «motivos» i si i lo persa , for­
mando lindos a-abesco-v, va io t a -
das en mil írancí^s. 

.Se t t a t a ¡idemás de ios sorpren-
deníes efectos de la moda, que has­
ta decide cómo han de ser, en pun­
to A hechurí i , propias, la.s mujeres .. 
Kilo, yn .se sabe, es bnposible; pero 
ellas, quer iendo pnta-'cer r ec t a s 
(ahora no tanto) y apla.Htndas co­
mo puer tas de armar io , si así se 
estila, ó con cu vas de mueb'aje 
vienes (esto a g r a d a ahora) si esto 
intpriít , te ponen en ridículo, tío 
engañ;-.n á nadie y viven en el peor 
de los miindos. , . Ese mundo de ios 
defí'cloH tap uios con tai ikisión... 

Ahora que tan to abundíin las 
Academias , yo, si me at reviese , 
propondría la creación de una más... 

Una donde las muje.es aprendie­
ran á no hact-rse excesivas y peli­
g r o s a s ilusionéis. 

Y esto, c réanme ustedes, es tam­
bién poesí i. 

en asuntos culinarios 
has de las cuales se \ es >•] hombre más descontentadizo 

q j . ' pnede figurarse, y más de cua­
t ro veces ha devuel to el h ígado á 
la cocinera ó ha puesto pOr monte ­
r a á su apreciablp esposa una fuen­
te no menos apree lab le de pisto 
m a n c h e g o . 

No hace muchos días dijo brus­
camente á la criada: 

—Rufa, hoy qu ie ro torti l la de 
espárragos. Como no la b«^a usted 
á m gus to , la Uro por el balcón, 

— ¡Lást ima de tortil la!. . . 
—No, si es á usted á quien pien­

so t i r a r . 

E x c u s a d o es decir que la infeliz 
doméstica puso en la torti l la, a d e ­
más de los e s p á r r a g o s , los cinco 
sentidos lo cual no bas tó para que 
el manjar saliese á d isgus to del se­
ñor Chascás , de c u y a s i r a s consi­
guió la cr iada librarse mi lagrosa­
mente . Vis to e.sto por doña Pa t r i ­
cia (que as í se llamaba la milféara 
consorte), y queriendo que tri su es­
poso se viera p r ivado de las tor t i ­
llas, ni sus cr iadas de la existencia, 
buscó un l ibri to de cocina entre sus 
amigas , y una de ellas tuvo la pe-
rt^gtina ocur renc ia de pre.starla un 
ejemplar d e mi «Cocina Cómica», 
en cuya página 70 aparece una r e ­
ceta para 11 confección de la tort i 
Ha con e s p á r r a g o s . 

¡Vaya rl lo (' 
LOSAMÉ 

Melquíades Alvarez 

Muir i! 15-9 m. 
Ha regresado ¡Vtelqui d,;;; .Mv-rez. 

Le visitar' n muchos Sfiiif»os y co­
rreligionarios. 

Se muestra satisfecho del resulta­
do de las elecciones, especiaimenle 
en Asturias 

Respecto S las estadísticas oficia-
lea publicada'-, dice que pasan de 
500 lo» conoéjates reformistas que 
hin frluíifado. 

En breve dic t^que íHi'^lieirá sus 
nombres. 

Teatro principal 
Esta noche se es t renará la in te­

resant ís ima película, de larga dttra-
íción t i tu lada «El a r n w de los villa­
nos», cuyo a rgumen to es le. g r a n 
efecto. 

L.a notable t roupe W e i noff que 
t*ntos nplausios vienen e scuchando 
en este coliseo por los a r r i e s g a d o s 
y emocionardes números que pre­
sentan, te rminarán mañana noche 
sus compromisos, y como función 
de despedida presentaf"An nuevos 
números . 

Ll p róx imo bines hará su d -but 
el 
qu 
pulac ión . 

Aquel tnísmo día, ap rovechando 
la ausenc ia de Chascás , corr ió do-
flíi Pat r ic ia á Itt cocina con el libri­
to en la manó , y leyó jurtto al fo­
gón, ia s iguiente rece ta que , con 
e\ fin de apl icar la fielmente, oyó la 
Rufa con la boca abierta', sin com-

K prender e! í<entfdo cómico de lo que 
oía: 

«Ante todo—dice el l i b r i t o - s e 
adquiere un manojo de huevos tri­
gue ros y media docena de espárra­
gos de gall ina ó viceversa. 

• .Aunque hay quien prefiere la 
parte blanca de los e s p á r r a g o s á la 
parte verde, dando con ello sefla-
les de enajenación mental ; lo hiá-s 
corr iente es que sean a p r o v e c h a ­
das las cabezas de los «asperges» , 
así como sus inmediatas pro longa­
ciones y sean los t ronéhos áésp re -
d a t i v a m e n t e arrojados á la ba.súr». 

«Bien lavados y peinados los e s ­
p á r r a g o s , oblígameles á cocer , mal 
q u e los pese. Mientras ellos están-
entretenidos en es ta operación, en 
la cual in tervienen los e lementos 
del agua y el fuego, (y a ú n del a i re 
si el fuelle tiene que ac tuar ) , los 
huevos se c a scan y se ba ten Con 
entus iasmo bélico en urt plato de 
buen fondo. Al propio t iempo se 
c o g e una sar tén por buen s,i\ío, se 
la llena de ace i t e y se la coloca so­
b r e la l u m b r e , previniéndola que 
h a b r á de e n g e n d r a r l e en sti seno 
la torii l la objeto de es tas Ifneas. 

«En su punto el aceite, sazona­
dos con sal fos huevos y cocidos 
los e s p á r r a g o s , comienza el lío. 
¿Cómo? vert iendo en la sartén 

üoiah!, dueto «L s Wivesk i », ! aquellos mezclados con éstos y mo-
• viene procedido de ja.sti r e - ! viéndolo todo con una paletilla, ó 
' • mejor dicho, con una paleta peque-

C U E N T O DEI 

muy 
y á 

Todo «fiel crist iano e^lá 
obligado á tener devoción 
o t r a s muchas cosas; peí o no á co 
nocer , y menos á posofr , el libro 
que, con el liluk> de «Cocina '•' ó 
mic •;»*di á luz coo relat iva felici­
dad el año 1897, poco después de 
Je suc r i s t o . Sm e m b a r g o , no han 
faltado individuos á cuyas s ; Ü O S 
ha l legado la tal obrita, y e i i r e i 
ellos se encuentra la familia de L ó ­
pez C h a s c á s . 

Es te Chascás fts un mili tarote 
muy gtiiftón. Nada le gu ta. P a r t i -

! ña, hasta t r aba r lo bien y hacer lo 
tortilla en forma de submarino P e ­
ral. Se la saca de la sa r t én , porque 
dej ',r!a allí den t ro sería una tonte­
ría, y .se la lleva á la mesa , en don­
de es devorada por los comensales , 
genera lmente , an te s de los demás 
platos del a lmuerzo y ra r í s ima vez 
después del café? 

Concluida la lectura, comenza­
ron los comentar ios de la cocina.. . 

Señora—, decía con la mayor 
buena fe - ¿ d ó n d e podré encónt rn í 
huevos t r igueros y espár ragos de 
gallina? E s o no lo habrá en todas 
par tes «¿verdad usted?» 

—No, tonta . |Si eso es una bro­
ma del autor l . . . 

—Bueno. Y esto de las cabezas 
de los aspe rgues , ¿qué viene á ser? 

I ¿Quienes son ios asperges? 


